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GEDEON 

LOS JUEVES DE GEDEÓN 

—Amigó Gedeón, á mi me parece que se prepa­
ran acontecimientos n .ly graves. 

—rPor qué lo diee^, Calmez? 
—Porque corre el rumor de que D. Antonio ie ^a 

eomprado unos lentes, y esto quiera decir que no 
veía claro con los antiguos. 

•—Más le valdría comprarse unos ojos. Hace bas­
tante tiempo que al Sr. Cánovas se le tuerce todo, 
desde la vista hasta los tacones denlas botas. ¿Tú. 
crees eu la mala sombra, Calinez? 

" V o y poco ^or los teatros del género cliico; desde 
que Tejada de Valdosera entró un el Ministerio de 
(iiacia y Justicia, le veo eu su despaciio y me alio-
rro los tres reales de la butaca. Pero si creo en la 
mala sombra. Ya ves al pobre Poíia Hamiro, todo le 
sale mal. En cuanto piensa perseguir el juego ya 
juegan con él en las calles. 

—Pues D. Antonio padece esa mala sombra de 
que hablamos. Antes tuvo un tío que era solitario, 
y ahora sale el tío 8am con la solitaria. 

—¡Vaya un tiu, amigo Gedeón, ei que se han echa­
do los bandidos de la manigua! Aurque, si bien se 
considera, no tiene nada de pnrticular que unos y 
otro se entiendan. A ellos se les llama p/oíem/os y el 
quiere platear'^e. 'lodo se queda, por lo tanto, en la 
familia. 

— Lo mismo pienso yo, Calinez, y casi l'i mismo 
piensa el gran D. Antonio. ¿Tü creeríis que »,3a de­
claración üe beligerancia á favor de los insurrectos 
que está al caer, le produjo á Cánovas un disgusto? 

-Asi lo creo. 
—Pues te equivocas. El monstruo, al enterarse de 

la noticia, dijo que mejor, porque así los Estados 
Unidos tendrán que observar una perfecta neutra­
lidad. 

- ;Pero no habia dicho antep que gracias á las 
afortunadas gestiones de Bupuy de Lome los Esta­
dos Unidos nos favorecían mucho? 

—Si. 
—¿Y ahora, con la neutralidad, no podrán favore­

cernos? 
—No. 
—Pues entonces no entiendo lo q '^ vamos ga ­

nando. 
—Ki yotu^npoco, pero lo entiende Cánovas, que es 

lo qu(i importa. Además, gracias al oportunísimo 
decre'o de disolución, su inteligencia podrá brillL.r 
esplendorusa y libre del inconveniente de las Cortes. 

—¿Cómo, las Cortes son un inconveniente? 
^ A s í lo ha declarado D. Antonio. 
—Yo creí que eran una institución. 
—Bueno, pero serán una institución inconvenien­

te. Ello es que, según el jefe del Gobierno, en las 
presentes dificilisimas circunstincias, las Cortes, le­
ja? de ayudar á la acción de la patria, la dificulta­
rían. 

—Pero ¿qué dices, Gedeón? ¿Las Cortes pueden di­
ficultar la acción de la patriaf 

—Asi lo ha dado á entender el Sr. Cánovas. 
—¿Entonces, por qué convoca ti nuevas eleccio­

nes? ¿No seria mejor meter en la cárcel como enemi­
gos de la patria á los candidatos, quü dejarles salir 
para sus distritos? 

—Así parece que lo aconseja la lógica, ¿pero qué 
es la lógica comparada con Cánovas? Un Castellano. 
Además, las Cortes no sirven, según D. Antonio, 
para las circunstancias difíciles, pero es po^sible que 
sirvan para cuando no ocv:'. ra nada. 

—Toma, para entonces servimos tú, yo. Navarro 
Reverter y Linares Rivas. ¡Qué cosas se aprenden, 
Gedeón, gracias á los estadistasl ¡A mi, que roe im­
ponían tanto las Cortes, y ahora resulta que sólo sir­
ven para lo que sirven los guardias municipales y 
el Consejo de Estado: casi de estorbo! ¿A que resalta 
que tenía más importancia el debut de Medrano en 
el Español que la reunión de las Cortes? 

—Posible es que asi suceda, y además, he de ad­
vertirte, ¡oh, amigo Calinez! que con estas cosas de 
la política pasa lo mismo que con las cosas milita­
res, segün dicen en La Cantina, de Melitón González. 
Unas las entiende sólo Cámvas, otras los entienden 
los demás españoles, y otras no las entienden ni Cá­
novas, ni los españoles, ni Morlesín, ni elmono, ni la 
Canuta. Esto ocurre con la cuestión de la beligeran­
cia. Sagasta, Silvela, Pi, Esquei lo, Moret... dicen 
que es un gran mal; Cánovas dice que es un bien, y 
Oastelar, que á él no le preguntan nada, pero que 
sigue siendo un grande hombre. De marera que 
puedes ir atando cabos. 

—Eso yu lo hace Azcárrngn. el organizador. 
—Ahora, si quieres (jue te diga mi opinión parti­

cular, tampoco tengo inconveniente en manifestár­
tela. 

—Si, dila, dila, con permiso de Cánovas. 
—Pues bien; á mi juicio, todas las dificultades Uv.-

tuales provienen de haber circulado muchísimo por 
los Estados Unidos el retrato del ministro de Ultra­
mar. ¿Esta talla tienen los Castellanos? se dijeron 
los yankues; pues nos los comemos en seguida. 

—Gran talento es el tuyo, Gedeón; mira una cosa 
que no se le habrá ocurrido á Dupuy de Lome. Lo 
que yo no creo es que nos coman. 

—¡Qué han de comernos, Calinez! Los políticos de 
los Estados Unidos son como nuestros concejales, y 

donde menos lo piensen diirán con su Cabviñana. 
Dicen que pretendían declanirnos la guerra; más 
les valdría lavarse las manos. 

—Entonces, tiene razón Cánovas. 
—¿Porqué, Caliuoz'í 
—¿No dice que con la beligerancia nada iiarán á 

nuestro favor ni á favor de los insurrectos? 
—Sí, ¿y que? 
—Pues que se lavan las mimos. 
—Es verdad, Calíii(!z, es verdad. Se han decidido 

por la limpieza. Esto sólo lo podíais aJivinar D. AA\-
tonio y tú, y tal vez Cnstelar, aunque está de rauda. 

—¿Dónde se marcha? 
—No os que se mude, es'quo no habla. 
—Pues di que está de mudo y uo que está de 

muda. 
—Yo sé lo que me digo, Calinez; no soy como la 

Gace/a que hasta cambia los tiem¡,os de la verbos.' 
— 2so no tii'ue nada de purtit-ular; todos los ticm--

pos cambiüB, incluso El Tiempo de Silvela. 
—Pues á éste, ¿qué le ha pasado? 
—Que ha crecido, por no semejarse.á Tejaija dí'i 

Valdosera. -'' , , •, •, ' , 
—Me parece muy bien que haya crecido, jJero,¿no-. 

habrá ensanchado? 'fr- '\ ,",•." ; ' ; • 
—No, no ha ensanchado; ¿por qué lo téiníns? 
—Porque si ensancha Ranees, ¿cómo habían de en­

trar en el poder los silvclistas? 
—Tienes razón; habría que agrandar la puerta 6 

hacerlo por salto. 
—Y dmic, Gedeón, ¿qué tiempos son los que cam­

bió la Gacela? 
—Veri'is, Calinez. El decretodedisoluciónlorcdne-

tó, según parece, Morlesín, que es inspector do Ins-
trucci ''U Publica, y en voz do poner «so disuelven las 
Cortes,» puso use disolverán,» siendo preciso que el 
órgi'-na oficiil su rectificase á si propio al cüa si­
guiente. 

—Ahora te digo, Gedeón, que Sagasta [está pró­
ximo. 

—¿Y en que lo conoces, Calinez? 
—En que la Gacela hace planchas. 
—Me has convencido,, Calinez. D. Práxedes está en 

puerta. 
¡Animo, fusionistas! La Gacela os concede la beli-

. gerancia! 
Pero basta p'>r hoy de conversación. ¿Quieres algo 

para el tio Sam? 
—Pues ¿dónde vas. Gedeón? 
—Drr.de so fué el pndre Pndill», á Chieofjo v á 

Ghi... 
—¡Barta! Espresiones. 

LA MARCHA DE CÁDIZ 

Gedeón, en visla de que la lelra que presentó en s'i úlli-
1110 número para el himno nacional les ha parecido poco pa-
Iciólica ú algunos señoreb no aludidos en ella, ha iiicargado 
á su amiffo Piave escriba una lelra en serio que se adapte 
á !a gravedad de las circjuslancias y responda, como Agui­
lera, á los senli'.uientos 'de la multitud. Esla Iclra es la si­
guiente: • 

El Congreso anicricano 
se lia quitado el antifaz, 
y á inC'íiidiai.js y asesinos, 
por compadras, va á apoyar. 

Contra España se revuelve 
una turba lenguaraz, 
quf la dice desde lejos 
lo que cerca no dirá. 

¡Ra-ta-plan! 
, Ese pueblo de aluvión, 
agiotista y mercader, 
no conoc.: á la nación 
a quien osa escarnecer. 

Si mnncilla su blasón, 
sn coraje ha de temer; 
basta y sobra el corazón 

para hacer 
caer 

en el polvo á la traición, 
y gritar liasla vencer: 

¡\'IVA ESI'A.ÑA! 
Que veufían csox junkees, 

(jiHí al oro han hecho Dios, 
a v"*(i- morir á un pueblo 

, qu" lucha por su honor. 
Un hombre sólo (;n tierra 

y un h'ño por la mar, 
la enseña de !a palria 

¡su hoi or! 
.i la gloria llevarán. 

¡La hora llegó! 
Si la (iniereii t¡uc haya guerra, 

no-se amilana ni se aterra 
pueblo que nunca se aterró. 

¡Hay que luchar! 
Jevolvamos el ultraje 

dure el encono y el coraje 
hasta la oronsa reparar. 

CUESTIÓN TERMINADA 

Gedeón agradece muchísimo, pero lamenta una 
mijita la carifio.-a oficiosidad de la prensa diariii, 
cuyo interés por nosotras la indujo á pro'mlar un 
suceso que debía permanecer secreto hasta alcanzar. 
como alcanzó al fin, nnnroao, digno y satisfactorio 
üesenlaco, si bien para lograrlo hubimos do ologir 
como liza de nuestros desagravios la sala de uno de 
los circuios dcMudrid, ndonde jamás llegrn las pes­
quisas del gobernador, cuya intervención burlamos 
por este medio. 

Gedeón. que jamás intenta oier.der gravemen­
te á nadie, tampoco quiere .sentar el preceden­
te de una roctificaci n, y firme en osta idea, prefirió 
á dar las explicaciones lealraente podidas, cruzar 
sus ni'mas con el líxcmo. Sr. Ministro do Hacienda, 
ya que ésto nos l'-icía e! honor de acudirá un terre­
no donde nunca pcnsam'''S tener contendionte de 

• tan alia y repetable jerarquía, 
:•. í̂ i ¿cómo habíamos de desaprovechar la-ocasión, si 
a l a ocasión la pintau calva, y eranuostro dignísimo 

.jíyal el Sr. Navarro Reverter? 
' ,Este, como ofendido, tuvo la elección de armas y, 

•'.cómo es lógico en un ministro de Haciei. la. cli^ióel 
sable, con el cual y en el primer asalto, hirió á Ge-

-deón en el bolsillo todo lo gruvemente que el sv lo-
- dicho bolsillo permite. Los amigos de Gedeón pro­
curaron enjugar la sangre de éste, celebrando mu­
chísimo que ei-Sr. Nuv&rrc? Ueverter resultase ileso, 
porque un ministro de Hacienda española siempre 
tiene Déficits más gordos que enjugar. 

Quedó á salvo la honra de' todos y la .supuesta 
ofenda completamente lavada, aunque no aplancha­
da, como llegaron á creer algunos amigos del mi­
nistro de Hacienda y de Gedeón, unidos ayer en el 
terreno de las armas, si bion etornaraente sepnrados 
en el de bis letras. 

Ki una palabra mAs enceste delicado asunto. A 
los numorof^os telegramas que hemos recibido in­
teresándose por la «íalud de Gedeón, ya hemos con­
testado en esta forma: 

Nada; Gedeou herido; 
puede Cleveland continuar. 

R O M A I ^ Í C E R O D E G E D E Ó N 

(ROMANCE IV DEL CII>.) 

Gedeón se prcppra á vengar la afrenta hecha á España 
por el tío Sam. 

Pesaroso eslá y mohino Descuelga una espada vieja 
Gideóa e] castellano, de Mudarra el castellano, 
sonríe, mas no If pasa que en el Museo guardaba 
la sonrisa de los labios; el Sr. Ratla y Dergado, 
los que hoy á su patria ¡nsul- y pensando que ella sola 

(tan l}astaba para el dnscargo, 
no son condes ni Lozanos: antes (lue se la ciñese 
tíiTi sólo por eso teme asi le dice, turbado: 
Gedeón a su contrario, -Haz cuenta, valiente cs¡iada, 
que de t̂le niño está hecho que es el de Urbina mi brazo 
a pelear con hidalgos, y que por Es(,iña riñes, 
no con traidores cobardes. porqm; suyo es el agravio, 
ni con pulperos borrachos- lüen sé que te correrás 
Gedeón, viejo, se acuerda de verte en mi Haca mano, 
de aquel buen tiempo pasado pero más Haca es la de Osnia 
en que fué lumbre su ahna, ó la del marqués del Pazo, 
en que fué acero su brazo. Tan fuerte como Aguilera 
Todo le parece poco me verás en campo armado, 
para vengar este agr* vio más sereno que Morot, 
que no hay quien pueda lo-más tozudo que Gamazo, 

(marlc y si el ü'o Sam se le atreve, 
el pelo, porque está calvo. del tjrpc fecho enojado, 
Al cielo pide justicia, 'isla la cruz en mi pecho 
á la tierra pide campo, te esconderé muy airado, 
á Cánovas diplomacia. Vamos á New York, que es 
á Azcárraga esfuerzo y brazo. (hora 
No cuida de su vejez, de dar á aquesos villanos 
que se encuentra prei'iraJo el castigo que merece 
a morir por casos de honra, sn infame desaguisado. 
cual valiente lijodalgo. Airado va Gedeón, 
Con el gabán v el sombrero, y como va tan airado, 
deja el retorcido palo, tiembla D. Antonio al verle, 
quiere empuñar gabilanes seahirdce! marqués del Pazo 
y no cabezas de palo, y se humedecen de susto 
y la calva relueientc Valdosera y Caslellano. 
cubrir con bruñido casco. 

No fué Gedeón, ciertamente, quien hivantó la 
punta del velo; la prensa diaria di.ulgó la noticia; 
liis agijncitis telegráficas la trasmitieron á los perió­
dicos de provi'.cias; los amigos de Gedeón comenta­
ron ol suceso en corrillo.s, cafes y teatros, y la bola 
(la bola de uieve), fué creciendo, creciendo, con no 
poca envidia del señor ministro de Ultramar. 

DOCTRINAR MONROE 
(Arreglada p-:r Gedeón como conlraste á ¡a uDoctrina 

Crisliana,^}para que sirva de lexlo en las escuelas.) 

—Decidme, niño, ¿sois beligerante? 
—Si, padre; por la gracia de lo.s Estados Unidos. 
—¿Por qué decís por la gracia de los Estados 

Unidos? 
—Porque tiene muchísima gracia que se metan 

los yanJiees donde nadie les llama'. 
—¿Qué quiere decir (lyankee')? 
—Uncido. 
—¿Cuál es la señal del beligerante? 
—La santa coz. 
—¿Por qué? 
—Porque indica adonde so arriman. 
—¿En cuántas maneras escojeremos usa señal? 

—En dos. 
—¿Cuáles son? 
—Rifar y pelear. 
—¿Qué cosa es rifar? 



GEDEÓN 

- H - . c o r tt\'.s h igas con el dedo pulgiu' de la mano 
derecha, la pr imera en la Habimu, la segrunda en 
Cayo Hueso, la te rcera en SVaí^hingtou. 

—/Mostrad cómo'? , , 
(Ai¡¡ú se hace un corle... de dnclrma para )io hncerla 

Ínter 111 ¡nablc.) 
—jPor qué rifáis un la Habana / ' 
—Porque nios uos libre dorios malos generales . 
—;Pov qué en Cayo Hueso? _ ^ 

Poi-que "OÍOS no.s libre de expedictonea¿ n l ibus -
teras . 

—;Por qué en Washington. ' 
—Porque Dio-s nos libre de mercaderes agiot is tas 

y mal hablaiios. 
(Aqiii otro corte de h misma mliiraieza que el añferior.) 
—¿íjuién hizo el bárbaro? 
— Los apóstoles del Senado. 
—;.Para que? 
—Para informarnos en la s a n t a fe ,púnica. 
—¿(Jiió cosa es fe púnica? 
—Creer lo q u e aun vi^to. no se puede creer. 
—;.Habé¡s visto nacer la beligerancia? 
—Ño, padre . 
—;.Habéiá visto que so subía á los cielos? ^ 
—Ño, padre; ¡ojalá lo viera' ' ' ^ • t 
—¿Y en ella creéis? 

—Si, padre . 
—¿Por qué? 
—Porque bien se olía e l ffalle¡ío que iba á liaber 

palos cuando había reeibiuo dos. 
—La Sant í s ima, ¿quién ós? 
—Una cosa que nos h a n hecho en Wásl i ing ton: 

Tío, hijo y espn-itu mercant i l . 
—El hijo, í.es tio? 
—Si, señor; tio Siun. 
—El t io , ¿es hijo? 
—Hijo de t a l . s i . señor. 
—¿Son t res tio¿? 
—biga usted trescientos, y todavía se queda corto. 

LOS ARTÍCULOS DE LA BELIGERANCI \ SOM CATORCE 

Los siete primeros, pertenecen á esa harbariáad, y los 
otros siete á la pobre humanidad del Sr. Máximo Gómez, 
mamarracho verdadero. 

Los que pertenecen á dicha humanidad , son estos: 
E l prin.jr(j creer en u u sólo Gómez todopoderoso. 
El segundo creer que es . . . conde. 
i'.l tercero creer q u e es . . . t a fa . 
El cuarto creer que es espíritu do vino. 
El quiuto creer que es Salvaor. 
El .'sexto creer (|ue se me te á redentor . 
El séptimo creer que es todo lo peor. 
Los que pertenecen á la s a n t a barbaridad de la 

beligerancia son estos: 
El pri:uero creer que la insurrección fuéjconcebi-

da por obra y gracia del espír i tu yankee . 
El segundo creer que nació de la América vipgeTi, 

siendo ella infame un tes del par to , en el pai to y 
de-'spués del par to . 

El tevccro creer que murió Guil lermón por salvai-
á los negi'os pecndo.'es. 

El cuar to creer que la noticia descenderá á Cayo 
Hueso y sacara las án imas de los •" añones que e s t a -
b * i esperaiidu su s:tnto adveniudento. 

El quinto creer que cualquier dia van á resucitar 
Mart i y Flor Crorabert de en t r e los muer tos . 

El sexto creer que subirá Maceo y es ta rá sentado 
á la dies t ra de Cleveland todopoderoso. 

El séptimo creer que el tio Sam juzgará á l o s v i -
v r s y los muer tos ; conviene á saber; á los mambises 
para dar les gloria, porque guardáron los santos m a n ­
damientos de Monroe, y á nosotros coba perdurable 
porque no los guardamos . Amén. 

Cuando salg-a de la cárcel, 
caiilaba ayer larde un preso, 
voy ;i hacerme auiüricaiio, 
para trabajar-sh- riesgo. 

No le fies do la Tuerza, 
y recuerda, si lo sabes, 
que David era un ser dJbil 
y Goliat era uu jiganle. 

-í-*T^eee*-í-

DE OJEO 
De un articulo de doña Emilia: 
«Nadie negará que Zorrilla, desde su vue l ta de 

Méjico, es taba-embalsamado y sepultado, con todos 
loa honores, en el Panteón.» 

Sin embargo , después de volver de Méjico, fué 
cuando llamo á la tíra. Pardo Bazán la inevitable 
Emilia. 

¿También rencorosa? 
Emilia, lieim noínbrc de mujer. 

CANTARES 

(\HOR\ QUE liSTÁ EL IIOllNO PARA. BOI.Í.OS) 

Son, al decir de \o^yankees, 
ángeles los insnrreclos, 
jMarluiez Invo la gloria 
de deeirnoslo anles qu'' ellos! 

Si al Inglesito fuailaii 
será fácil que me alojare, 
porque no trahajeLabra, 
que liabria de defenderle! 

Primero crevó en Martiuoz, 
y en Dupuy creyó después, 
ivelc, Anbnio, que le engañan 
lo misndto que á Morel! 

Tienen rnzón csosyíiiifreeí, 
somos pobres y muy pobres, 
¡un pueblo que no fia podido 
comprar á sus senadores! 

No qnicre linlilar Don Emilio 
de la cuestión palpitante, 
que le gusta habkir de cosas 
que lio le importen á nadie. 

IMillón y medio de duros, 
janiiis os veré llorados... 
ya sé por qué vino un sastre, 
porque conocía el paño. 

El Impnrcial h a publicado u n a le t ra en vascuence 
para la Marcha de Cádi.'.. 
' Dice que t rauueiéndola perder ía m u c h o . 

De seguro . 
y probablemente nosotros nc gana r í amos nada. 

El critico c e los frontones d e El Li''eral: 
«Partido soso y de pocos lances lué el j ugado ayer 

tarde.» 
E! crítico de los frontones de El Imparcial: 
íiGrnndioso resultó ayer el partido.» 
Pero, señores, ¿qué dejan ustedes p á r a l o s críticos 

de teatros? 
Lo malo es que nos quedamos sin saber cómo fué 

el part ido del domingo. 
¡Si á lo menos dijeran los críticos por cuál de los 

dos bandos apuntaban ellos! 

NUEVO MODELO DE CHISPAS 

SACADO POa su AUTOR M. DKL PALACIO 

CoTio mi ingenio es atroz 
y no hay ya quien le celebre, 
voy á con^erme un arroz 
con unas magras de liebre: 
añadiré aciu'dla salsa 
que Ange! Muro llama ;je¡'re 
y asi lograré que Balsa 
ñiis nuevos guisos requieb"''', 

Í
que el niisniú Antonio Grilo 

e pura envidiase quiebre 
y, para zurcir c^n mi liílo 
sns versos, la agnja enliebrc 
y qnc E'inardo Muñoz 
c 'li los míos se aculebre. 
¡Sr lengo un ingenio atroz 
y no liay quien me lo celebre! 

•.5 armas al hombro. 
El a lca lde se h a incomudado porque le a t r ibuyan 

es tas ó las otras apreciaciones, y dice que él no se 
ocupa m á s q u e d e adminis t rac ión . 

Antes los ramos de camelias, violetas, gardeL.asy 
claveles . 

Ahoi"a los de limpiezas, consumos, obras y fonta­
ner ía . 

No sale el hombre de sus ramos . 
Siempre había creído la gen te q u e su principal ofi­

cio e ra el de j a r dinero. 
— • ^ ^ 

Los periódicos se h a n dedicado es tos días á d e s ­
cribirnos el edificio que en la plaza de las Desc i lzas 
ocupa la legación nor te amer icana . 

Alguno de ellos dice que el escudo de los Es tados 
Unidos es tá m u y bajo. 

¡Vaya una noticia! Eso lo puede apreciar por sí 
mis r io cualquiera. 

El Sr. Cánovas desea que el pueblo español sea 
u y p r u d e n t e . 
Bueno . 
Pues no t iene m á s q u e avisar cuando crea l l egado 

el momento de que pongamos la o t ra mejilla. 

Dice La Libre Parole en u n ar t iculo favorable á 
España : 

«Espaüa h.izo frente á Alemania y Bismarkccdíó , 
y España no retrocederá delante de ese senador 
tíherraan, hermano del asesino de los indios de l C o ­
lorado.» 

•Ah! pero, ¿el senador S h e r m a n t iene u n he rmano 
asesino; , . 

Compadecemos a es te . . . ^ , 
Por la vergüenza que pasara viendo a su h e r m a -

ni to . ^ ^ ^ ^ 
L a s precauciones en Madrid: 

t ((^ uuque en menor escala, con tmuaron las p r e -
c a u d o n e s en la plaza de b'S Descalzas.» 

;Qué fatalidad! , , , T̂  ^ 
•.Por qué ha de ser e sa p'. iza la de las «Descalzas» 

precisamente? ,, , , j . ii. 1 . j 
En n ingún sitio como alh hace falta la p u n t a de 

n n a bota . 

Anuncian los periódicos que el t ea t ro Es lava lia 
suspendido sus funciones ú causa de las obras (¡ve se 
er.U'tn haciendo endicho coliseo. 

L o "rcemos. 
L a ovación t r ibu tada á El cortejo de In íyeue j "-e-

m á s excesos, por fuerza había d e resquebra ja r los 
muros del t e a t r o . 

Al cual , si prevalece el genero soso-lirico d e q u e 
ea m u e s t r a dicha obra, haljrá que añadi r le a lgo . 

Ya no será t ea t ro fíe Eslava so lamente , sino t ea t ro 
de-Eslata-zaáo. 

* * 
Pero, no. Ese^ti tulo á quien le corresponde por d e ­

recho propio e s al t ea t ro La ra . 
Kn el cual , según noticias, duran te el próximo m e s 

de las lilas se va á cantar el siguiente coro por las 
Sras. Pino, Valverde . Lashe ras , e tc . : 

Venid y vamos todas 
con Flores y García; 
que de la cursería 
el gr.an apóstol es; 
venid y vamos todas 
por chistes á lapla7.a, 
que venga Vital Aza 
y ios ponga al rev¿s. 

Me h a gu^.tado m a c h o la pro te t a de los ex m i ­
nis t ros fusionistas. 

Eso es dar en el blanco. 
]Sada, q u e se entus iasmaron"con la j i iancha de 

p la ta . 
Y en cuan to se reúnen, vue l ta á l a t a r e a . 
A hacer otra p lancha . 

Biee un diario: 
«Con el Sr. Cánovas del Castillo han conferencia­

do s^psiradamcnte du ran te la t a r d e los mini.stros de 
Hacienda, Guerra y Marina, 

E n l a s t r e s en t rev i s tas se h a t r a t a d o el modo de 
al legar recursos y organización de fuerzas para el 
caso de q u e fuesen necesarias.» 

Y el seiíor minis t ro de Estado, ¿cuándo en t r a en 
danza? 

Porque bueno es preparar l a fuerza, pero ya es 
lior^i de q u e se apele á la m a ñ a también . 

SoffúuBctanci'sdice. 
JTíicco Irinnla, 

y anlcs de cuatro meses 
es libre Cuba. 
La cosa es gravo, 

pero, á ver. lo primen», 
¿qiiit'n es Hetaiices? 

No nos dcb;imi)s de incomodar porque los a m e r i ­
canos nos h a y a n l lamado bárbaros y salvaje-. 

Porque no h a n hecho n á s que prnetiear la doct r i ­
na evangélica. 

Al prójimo como á uno mismo. 
Y eso es lo que se l laman ellos unos á otros todos 

los d ías . 
Verdad qu3 ellos es tán acostumbrados á oirsj lo 

l lamar . 

A'arias personas han censurado á El lir.pareial p o r ­
que pnidicó un dibujo que representaba á Maceo c o ­
miéndose una chu le ta de insurrec to . 

No vumos la o j u s a para Maceo, 
Porque eí comer animales no ea antropofagia. 

Dice uüco legn : 
"Según rpfp'-encias tjue se ju-zgan autorizadas, el 

Gobierno ha rei terado a Mr. Tayioi- las mayores s e ­
gur idades respecto á su persona y familia.» 

Pi-ccaucion inútil. 
¿Qtió necesidad t iene Mr. Taylor do q j e el G o ­

bierno le asegure;? 
;No t iene á La Eqnilatim en ^el mejor titio de Ma­

drid? 

Con motivo dt "as manifestaciones d e Barcelona, 
las autoridades de la ciudad condal no sabían á q u é 
car ta quedarse . 1 

—Y escucha, Calinez, ¿quién es el capitán g e n e ­
ra l lie Cataluila? 

—Despujols, lionibre, Despujols. 
—¡Ah! Pues lo que ol iJiría: No se puede ser con­

de de Carpe, porque vive uno en continuo compro­
miso. 

Los sucosos de Barcelona: 
(i'I'ermin;ida la presentación de los mani fes tan tes 

en el i iobiemo civil, los grupos se dirigieron en buen 
orden y con bas tan te l en t i tud hacia el Paseo d e C o ­
lón.,.» 

¿Si? P n e s es toy viendo á la Guard ia civil met iendo 
en la cárcel á D. Cristóbal. 

Como causan te principal de lo q u e aho ra ocur re . 
* 

—Pues mira, Piave; ocurrió que la protes ta de 
Barcelona iba por las calles capi taneada por el se­
ñor Sol y Ortega. . . 

—Sigue, Gedeón. 
—I'".n és tas , un polizonte quiso de tener r.l Sr. Sol 
—¿Y Sol que le dijo? 
—¿Qué había de decirle? ;Adioa, Jo íué! 

Imp. (ic I^s riRFMios. fofitanitla de los AnReles, 1, 
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La comida de los monos. 

NUEVO DICCIONÍHIO ' 
d e la R e a l A c a d e m i a G e d e ó n i c a 

(So coofundirla coa la de eufreate.) 

ELECCIOIIES m CUBA 

(Continuación.) 

ALÜJAMIENTO.—Situación en quo á la fuerza se ha-
quedado el Sr. Pi j Margall. 

AJLELAMIESTÜ .— Efecto que producen al curioso 
lector las criticas de Balsa de la Vega. 

A-LELUVA.—Humorada critica en octosílabos.-.. 
AtEMAMiHco.—D. Francisco Giner y los dicipulos 

de su Santa Institución. 
ALKRO.—Apéndice del Sr. Tejada de Valdosera en 

au primer apeliido. Ta da sombra á varios. 
ALERTA.—...y arma al brazo. Asi se encnentrau 

los candidatos no encasillados. 
ALFA .—Letra en la ciial se anda ahora el Sr. Zeda, 

ya que ha terminado las del abecedario castellano. 
ALKABETO.—Libro de consulta del Sr. Bastillo. 
ALFABÉTico.-Iudice expurgatorio de La Ibistraciótu 
ALFAR.—Criadero actual de ministros de Gracia y 

Justicia. 
ALFILEU.—Antes, daga florentina. l|jPe veinticinco 

alfileres. Asi se pone el marqués de Lema... para de ­
jar que se pierdan las cartas y los números de Gft-
üE.iiS.\\ Prendido con alfileres: en tal situación se en ­
cuentran Reverter en el ministerio, Ciariti en El Im-
parcial y el amigo Urrecha en todas partea. 

ALFILET ERO.—Mueble que puede servir de lecho 6 
de estuche al ministro de Ultramar. 

ALÍOMBRA.—El empresario del ReaJ tiene una de 
cuatro mil duros, y de cinco mil demonios. 

AiFoMBaitLA.—Erupción que es de temer le salga 
al señor conde de Cheste. 

ALFORJA.—Cartera de viaje de D. Venancio. || Para 
ese viaje no es menester alforja: alusión al viaje futu­
ro del general Martínez. 

ALToazA.—Lo que debiera echar Castelar á sus 
artículos, t^ue arrastran demasiado. 

ALGARABÍA.^-Lenguaje dramático y no dramático 
de Feiiü y Codina. 

ALGARROBO.—Árbol de buena sombra, que empie­
za k tenerla mala, no por culpa del árbol, sino de 
los que se cobijan debajo de él. 

ALGEBRAICO.—1 lO son ctisi todos los chistes del se­
ñor Leaama; también los tiene barométricos, higro-
métricos, etc. 

ALGisQ.—Palabraciue casi todo el mundo emplea 
sin conocer su significado. Si á M. del Palacio ó á 
cualquier otro académico le dicen que la punta del' 
Diamante es lo más álgido de Madrid, ¿qué aposta­
mos á que no lo entienden? 

ALGO.—J/agcimoa algo, diría Dios cuando creó á Sol-
devilla: entiéndase bien, algo, no mucho. 

ALGOPÓM.—Lo que debe de ponerse en loa oídos el 
ministro de la Gobernación, [i Estar uno criado entre 
algodones: dícese deGrilo y de otros poetas igualmen-
**• vidcioaoa y quebradizo^. 

"él general "Weylai... vota. 

MCjimiADo DE mm 
Cánovas.—Por La-Guardia Civil. 
Boííirí.—Por Dolores. 
CaiWíianü.—Por Pego. 

• Pe're^ Gaírfós.—PorTolosa. 
Tolosa í^íwor.—Por Don Benito. 
Asmodeo.—Por Gracia (con dispensa de edad.) 
Jtforíín Esteban.—VoT villa carrillos. 
Osma.—Por Coria. 
BaiHy-Bailliere.-—Pc}t Guia. 
Pereda.—Por Las Palmas de la Academia. 
Gálvez ffoígiíin.—Por Cartagena, 
yííol ^ so.—Por Pravia. 
SitsliUo.—VoT Cañete. - • 
Paño JíamiYo.—Por Baza. 
José María.—Vov Bel-monte. 
7ÍÍ0TW.—Por übeda y sus cerros. 
La Época.—Por Sábana Grande. 
Sííueía.—Por Morón. 
Navarro Reverter.—-Vov Quebradillas. 
floíeíio,—Por Sorbas. 
Vidart.—Por Colón. 
Boíija.—Por Andújar. 
iVieííifcro.—Por Aguadilla. 
Soí.—Por Antequera. p.^ 
jJorrmí.—Por Santa Clara. 
Brelíín.-Por La-re-do. 
Cftapi.—Por chin-chón. 
El director- de la Corcel Modelo.—Vot la SooÍed»d d& 

amigos de El Pais. 
BoacA.—Por Padrón. 
Narciso CajHpíí/o.~Por Olot. 
Weylcr.—Por Vitoria. 
Feí'nanflor.—Por Dénía. 
Carlos Pfosí.—Por Almendralejo. 
Ramón Guerrero.—-Por Feliú... y Codijia.-
Martines CampQs.—VoT Vinaroz. 
ChiítfCíi.-—Por Valls. 
Rubau DoMOíIetí.—Por Vilademuls. 
Vaherde.—Por Marchena. 
\ áloerde (higo).—Por Fraga. 
V'Uaverde.—Por La Calzada. 
Le.;!i.—Por líules. 
Castellano.—Por Hinoios. 
Ewai-o. Sr. D. Rafael Guerro.—Por Córdoba. 
PuigciTver.—Por Puigcerdá. 
EIP- Jí ír .- Por Santa Coloma. 
CanaW'*s.~Por Martos. 

/ .^Sagasía.—Por Cieza. 
:> ' flíaníeca.--Por Astorga. 

'*' Mario.—PoT Palencla. 
Felipe AgiLilera.—VoT Villaviciosa. 
Mazzanlim.—Vov Mataró. 
£1 maestro Coéoííero.—Por Aracena. 
flancos.—Por Kedondela. , „ 
Siete niños que van para Concejales,—Pov Bcijo. 
^iiijeí jlíuro,—Por Baracaldo. 
Loa Cánovas i/ Vollejo.—Por Ohinpa. 
GEDEÓ .̂—Por Üadrid. 


